(Visual – poison or skull and crossbones and snake)
"Tenga Cuidado de las Cosas Pequeñas"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias al libro de Cantar de los Cantares capítulo 2 y versículo 15. Cantar de los Cantares capítulo 2 y versículo número 15. La Biblia dice en Cantar de los Cantares capítulo 2 versículo 15: "Cazádnos las zorras, las zorras pequeñas, que echan a perder las viñas; Porque nuestras viñas están en cierne."

Mis amigos, las zorras pequeñas hacen un gran daño y destruyen las vides y pueden arruinar las uvas. Y esto es lo que pasa en la vida. Muchas veces son las pequeñas cosas las que pueden destruir nuestras vidas y causar todo tipo de estragos, dificultades, y problemas. Por eso yo quiero hablarles sobre el tema: "Tenga cuidado de las cosas pequeñas."  Mire, las pequeñas cosas pueden destruir su vida. Entonces, tenga cuidado de las cosas pequeñas.

Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a tener cuidado de las cosas pequeñas y ponerte primero en todo. En el nombre de Jesús, Amén."

(Visual – poison)  ¿Sabe que? Veneno o un poco de veneno puede hacer mucho daño y puede destruir nuestras vidas. Yo recuerdo que mi mamá me decía: "Imagina, si tuvieras ésta gran comida y, de repente, le puse un poco de popó de perro arriba. ¿Te gustaría?" No. Las cosas pequeñas pueden hacer mucho daño, y tenemos que tener cuidado de las cosas pequeñas o los llamados “pecados pequeños.” La Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte." (Romanos 6:23a)

Un Birmáno convertido dijo a un grupo de indígenas: Una semilla de un higuera le dijo a un árbol, "Estoy cansado de ser sacudida por el viento, déjame quedarme un rato entre sus hojas.”

"Oh, sí," dijo el árbol. "Quédate el tiempo que quieras.” Y poco a poco se olvidó de que la pequeña semilla estaba ahí. Pero la semilla no estaba ociosa (English: idle). Comenzó a producir pequeñas fibras y raíces pequeñas y se deslizó por el tronco y en la corteza y en el corazón del árbol mismo.

Entonces el árbol gritó: "¿Qué es esto?”

La higuera dijo: "Es sólo la pequeña semilla que permitiste descansar entre tus hojas. "


El árbol dijo, "Déjame ahora. Te has vuelto demasiado grande y fuerte."

La higuera dijo, “No puedo separarme ahora. Hemos crecido juntas. Usted moriría si me arrancara."

El árbol inclinó la cabeza y trató de sacudir hacia afuera la higuera, pero no pudo. Y poco a poco, las hojas de palma se fueron secando, el tronco se marchitó, y sólo la higuera se pudo encontrar. Oh, mis amigos, tenemos que tener cuidado de pequeños pecados que pueden entrar en nuestra vida, y estrangular, quitar la vida, y destruir lo que es importante para nosotros. Oh, tenga cuidado con los pequeños pecados.

Algunos patos silvestres encontraron un buen lugar en la orilla de un río que corre en Sudáfrica. No pasó mucho tiempo antes de que algunos niños descubrieran las visitas regulares de los patos y ellos planearon cómo capturarlos. Ellos comenzaron colocando calabazas en el río donde estaban los patos y permitiendo que el río las llevara a donde los patos se alimentan.

Al principio, los patos estaban nerviosos y se fueron volando. Pero pronto decidieron que no había nada malo en ellas, y pronto las calabazas chocaban con ellos sin alterarlos de modo alguno. Luego vino la segunda parte del plan de los niños. Cada uno tomó una calabaza, le quitó lo de adentro, le hizo dos agujeros pequeños para poder ver, se la colocó sobre sus cabezas, y en silencio se metieron en el río, mostrando sólo la calabaza por encima del agua. Los niños se movieron lentamente y en silencio hacia los patos, los agarraron por las patas, y los mataron.

Bueno, de igual manera, ¿cuántos jóvenes son llevados al pecado, diciendo: "No hay nada malo en ello." Oh, al diablo le gusta engañar a la gente al igual que los chicos engañaban a los patos. Todos debemos estar atentos y no dejar que Satanás nos engañe con cosas dudosas. Jesucristo nos ayudará a mantenernos lejos del pecado, si se lo pedimos. Oh, tenemos que acercarnos a Dios y alejarnos del pecado. La Biblia dice, “Absteneos de toda especie de mal.” Entonces, aléjese del mal.

Yo pienso en los hijos de Israel cómo llegaron a Jericó y marcharon alrededor de las murallas de la ciudad una vez todos los días por seis días. En el séptimo día marcharon alrededor seis veces y en la séptima vez, tocaron la trompeta y Dios derrumbó las murallas. Oh, ellos entraron y tuvieron una gran victoria. Sin embargo, se les dijo que no debían de tomar ningún objeto de oro o plata, porque esas cosas debían ser consagradas al Señor.

Pero había un hombre llamado Acán quien decidió que él iba a tomar parte del oro y algo de la plata para él y también un poco de ropa. Nadie lo sabía, excepto Dios. Los hijos de Israel fueron a pelear contra Hai y perdieron la batalla ese día. Así que ellos estaban pidiendo a gritos a Dios y diciendo: "Dios, ¿qué ha pasado? ¿Por qué nos dejaste solos?"

Entonces Dios dijo: "Hay pecado en el campamento. Alguien, ha pecado contra Mí." Ellos hicieron una búsqueda y se enteraron de lo que Acán había hecho. Así que mataron a Acán, a su familia, y todos sus animales debido al pecado que había hecho. Oh, ellos los mataron a pedradas y los quemaron.

Oh, mis amigos, su pecado fue descubierto. Déjenme decirles, "Sabed que vuestro pecado os alcanzará." (Números 32:23) ¿Cree que va a salirse con la suya? No lo hará. Su pecado le alcanzará. Oh, mis amigos, hay un precio por el pecado. “Porque la paga del pecado es muerte." (Romanos 6:23a) Oh, sabed que vuestro pecado os alcanzará. Mire, Acán pensó: "Sólo un poco de pecado. Sólo voy a tomar unas cuantas cosas," y él acabó perdiendo su vida y las vidas de su familia e incluso de sus animales. Oh, mis amigos, sabed que vuestro pecado os alcanzará.

Yo recuerdo la historia de Ananías y Safira en la Biblia en el libro de los Hechos, como Ananías entró y dijo que el Señor le había bendecido con esto y aquello, y que iba a dar el dinero de eso. Entonces Pedro le dijo: "Oye, tu estás mintiendo a Dios. Tú no estás diciendo la verdad." Y Ananías murió en ese momento.

Más tarde Safira su mujer se acercó y Pedro le preguntó: "¿Vendió la tierra por tanto? ¿Y quiere dar eso?"

Y ella dijo: "Sí, eso es correcto."

Entonces Pedro dijo: "No solo su marido mintió, pero también usted ha mentido a Dios Todopoderoso, y la misma gente que se llevó a su marido le sacará a usted." Y así murió.

Oh, escúcheme. ¿Cree que sólo va a mentirle a Dios, que va a hacer lo que quiera con Dios y que va a salir con la suya? Oh, sabed que vuestro pecado os alcanzará. Se va a destruir su vida. Oye, no juegue con el pecado. ¡Aléjese de él!

La Biblia dice: "Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos." (Santiago 2:10) Escúcheme. Un poco de pecado puede causar estragos, destrucción, y muerte de otras personas. Oh, tenga cuidado de tus pecados. Piense en Adán y Eva. Eva tomó del fruto y comió de él y le dio a su esposo, y así el pecado pasó a todo el mundo. La Biblia dice: "Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron." (Romanos 5:12) Oh, un pequeño pecado puede ser la destrucción. Ella tomó un poco de fruto y luego, BAM. Oh, el pecado entró en el mundo. Así es como el pecado rápidamente puede destruir su vida. Oh, usted juega con el pecado un poco y un poco, y BAM, le tiene. Oh, el pecado le destruirá a usted.

Yo pienso en David en la Biblia. Cuando llegó el momento en que los reyes iban a la guerra, David dijo, "Me voy a quedar en casa y relajarme." Eso es lo que muchos cristianos dicen: "Me voy a tomar un tiempo. Yo no voy a leer mi Biblia, no voy a orar, no voy a ir a ganar almas, no voy a dar, no voy a hacer esto por un ratito." Pero la parte triste de ésta historia es que David terminó cometiendo adulterio y homicidio, porque él se relajó una vez. David vio a Besaba y cometió adulterio con ella, y terminó cometiendo homicidio matando a su marido, para poder encubrir lo que había hecho.

Mire, su pecado le alcanzará. El pecado le llevará más lejos de lo que quiere ir, y le costará mucho más de lo que desea pagar, y le mantendrá más tiempo del que deseas permanecer. Oh, el pecado puede destruir su vida.

El Señor Shackleton, un oficial naval y explorador británico, después de su exploración ártica, ancló su barco en el río Sena. Allí fue azotado por una tormenta violenta. Parecía como si la nave se hundiera. El gran explorador dijo: "Yo he desafiado las tormentas de los grandes océanos, pero ahora ¿me hundiré aquí?” A veces las cosas pequeñas y el desánimo ahoga a muchos de los hijos de Dios en la derrota y la desesperación.

Oh, mis amigos, sólo un poco de algo como un poco de bebida, o un poco de drogas puede llevarle a la destrucción. Hay personas que despertaron en las calles de Ciudad de México hoy en día, que han tomado ese trago, y luego entraron en algo que no deberían, terminando con SIDA o alguna otra cosa, y que se están muriendo en la calle. Oh, alguien dice: "Yo sólo voy a la fiesta," y termina tomando una copa y terminan teniendo sexo y termina contagiado de algún tipo de enfermedad. Oh, mis amigos, éstas son pequeñas cosas. Pero ¿cree usted que esa persona que se está muriendo porque bebió tanto en su vida pensó que el trago le iba a llevar a ese punto? Pero lo hizo.

Oh, ¿cree que esa persona que tomó una droga cree que este droga va a destruir su vida? Oh, nosotros no pensamos en ello. Sólo un poco de pecado puede destruir nuestras vidas. Oh, es como jugar con una serpiente. Esa serpiente es muy bonita, pero un día la serpiente se convertirá a su forma cruel y salvaje y le muerde y le destruye, y así es su forma de ser, juega con el pecado y puede destruir su vida. Entonces, reconoce que su pecado le alcanzará.

La Biblia dice: "Un poco de sueño, cabeceando otro poco, Poniendo mano sobre mano otro poco, para dormir; Así vendrá como caminante tu necesidad,  Y tu pobreza como hombre armado." (Proverbios 24:33-34) ¿Usted cree que va a relajarse de Dios por un rato sin problemas? Bueno, usted va a hacerlo por un poco y un poco, pero no se da cuenta de que la destrucción viene y los problemas vienen y termina destruyendo su vida y las vidas de su familia debido a que usted decidió ceder a ese pecado.

Oh, la Biblia dice: "Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea mala." (Eclesiastés 12:14) Mire, vamos a dar cuentas con Dios. Dios dice: "Lo que haces en secreto se sabrá a los cuatro vientos." Oh, usted piensa que se está saliendo con la suya, pero Dios dice, "No, no lo harás!” 
Entonces va a venir el día del juicio y hay que prepararse para dar cuentas a Dios. Oh, le ruego que hoy esté bien con Dios. Deshágase de ese pecado en su vida. Evite el pecado. ¡Aléjese del pecado antes de que le destruya a usted, y destruya a su familia y otros también!

Yo recuerdo que en mi ordenación cuando mi pastor puso sus manos sobre nosotros y oró por nosotros. ¡Qué grande y maravilloso momento fue! El pastor y la iglesia estaban muy emocionados de lo que Dios iba a hacer a través de nosotros. Yo recuerdo que el pastor predicó ese día sobre las pequeñas cosas que pueden destruir la vida. Él dijo: "Soporte las cosas pequeñas que causan que los demás renuncian." ¿Escuchó eso? “Soporte las pequeñas cosas que causan que los demás renuncian." 

Mire, todos vamos a enfrentar tiempos difíciles, y muchas veces no son los enormes problemas que suceden en la vida que nos causan renunciar, pero muchas veces son todas esas cosas pequeñas que causan que las personas renuncian. El lavabo no funciona, la ropa están en mal estado, su hijo tiene hambre y está gritando, y tiene todas éstas cosas difíciles sucediendo. Oh, todas las cosas pequeñas se convierten en algo pesado. 

Les digo que tengan cuidado de esas cosas pequeñas que pueden destruir su vida. Al igual que el pequeño zorro come en la vid y se convierte en la destrucción de las uvas, lo mismo ocurre con las pequeñas cosas que nos comen a nosotros. Entonces las pequeñas cosas en nuestras vidas, pueden destruir nuestras vidas y destruir nuestras familias y destruir a la gente que nos importa. Esto puede destruir nuestros ministerios. Entonces, tenga cuidado de las cosas pequeñas. Decida que va a soportar los pequeños inconvenientes que causan que otros renuncian. Manténgase fiel a su Dios, sin importar lo que cueste. Oh, mis amigos, tengan cuidado de las cosas pequeñas.

La Biblia dice: "Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado." (II Timoteo 2:3-4) Mis amigos, estamos en una guerra. Somos soldados que luchan en ésta guerra. Es una batalla entre Dios y el diablo. El bien contra el mal. Pero sabemos que Dios gana. La Biblia dice: "Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (I Juan 4:4b) Oh, tenemos la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

Pero, tenemos que soportar la dificultad. Eso significa que va a haber tiempos difíciles que vendrán en el futuro. Va a haber las cosas pequeñas que van a molestarle, y tiene que decir: "Voy a permanecer fiel a Dios, no importa lo que venga. Oh, 'Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, Y en la casa de Jehová moraré por largos días.'" (Salmo 23:4-6) 

Oh, mantenga su enfoque en el Señor, Quien es su gran Pastor, que le llevará a lo largo de la vida y le ayudará a través del valle de sombra de muerte y le ayudará con esas cosas difíciles que están por venir en su contra. Oh, no deje que las cosas le desvíen. Mantenga su enfoque en Dios. Siga adelante, siga adelante por Jesucristo.

Yo recuerdo la historia de un hombre que caminaba sobre las cataratas del Niágara sobre una cuerda. Él podía hacerlo de muchas maneras diferentes, pero un día él estaba caminando en la calle, y había una cáscara de plátano y él se deslizó con ella y se cayó, y él se lastimó. Oh, escúcheme, tenga cuidado de las cosas pequeñas. Tenga cuidado con esas pequeñas cosas. No deje que le desvíen. Mantenga su enfoque en el Señor Jesucristo, y Él le llevará a la victoria.

Un extraño se encontró con un viajero que había caminado desde California hasta Nueva York. Le interesaba saber cuál era la mayor dificultad que el viajero se había encontrado en su largo viaje. Tal vez las montañas en el camino habían sido la barrera más grande, o los grandes ríos presentaban el mayor peligro, pero no fue así. Por fin, el viajero dijo, "Lo que casi me venció en mi viaje a través del país fue la arena en mis zapatos." 

Oh, en la vida siempre nos enfrentamos con ciertas cosas. Entonces, vamos a enfrentar las cosas difíciles, pero tenemos que decidir: "Espera un minuto. Voy a servir a Dios, sin importar lo que pase. “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." Ahora, esto fue dicho por el apóstol Pablo, que naufragó y fue golpeado y pasó por tantas otras cosas. Él dijo: "No importa lo que yo estoy pasando, no importa qué problemas y pruebas y dolores de cabeza y problemas que tengo, voy a mantener mi enfoque en el Señor, y yo voy a seguir adelante." 

Pablo dijo, “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante." (Filipenses 3:13) Y es por eso que Pablo dijo: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Oh, no importa lo que viene, vamos a ir adelante en el nombre de Jesús.

Un enorme árbol había llegado a su ruina. Era una planta sembrada cuando Cristobal Colón descubrió América. Estaba pequeño cuando los primeros peregrinos llegaron a Plymouth. Fue pegado por un rayo catorce veces. Fue golpeado y sobrevivió a las tormentas durante siglos. La edad no la marchitó. Ni explosiones ni avalanchas pudieron moverlo. Pero lo tocó un ejército de escarabajos, tan pequeños que usted o yo podríamos aplastarlos entre los dedos.

Oh, estamos acostumbrados a tener un concepto de nosotros mismos como somos fuertes y que podemos luchar contra la maldad y el mal. No tenemos ninguna dificultad para decir "no" a cosas tales como el consumo de alcohol o drogas, o al homicidio. Sin embargo, los pequeños pecados cotidianos como el mal hablar o el malpensar o el pecado del chisme o la pereza o indiferencia - éstas son las pequeñas cosas que nos están comiendo y están destruyendo nuestras vidas. Tenemos que escapar de ellos. Estos pecados están destruyendo su vida. Recuerde, sabed que vuestro pecado os alcanzará. Entonces, tenga cuidado de jugar con el pecado.

Un joven había tenido una terrible pelea con un agricultor vecino. Una noche, en un acto de venganza cruel, se deslizó sigilosamente por los campos vecinos, sembrando semillas de maleza. Las malas hierbas crecieron, y ninguna cantidad de esfuerzo podía removerlas. Bueno, pasaron los años, y finalmente, el joven se enamoró de la hija del granjero. Se casó con ella y finalmente heredó la finca. Más tarde confesó que pasó el resto de su vida cosechando lo que había sembrado en un acto de locura.

Una pregunta – ¿Cree que se va a salir con la suya? Piensa que va a estar disfrutando y pasar un buen rato. Oh, debemos saber que nuestros pecados nos alcanzarán. Va a destruir su vida. Usted necesita la ayuda de Dios para alejarse de él. Oh, venga a Jesucristo para que Él pueda ayudarle hoy. La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (I Juan 1:9) Oh, venga a Jesús para que Él le pueda liberar a usted de su pecado.

Yo recuerdo que cuando yo era pequeño, mi hermano y yo estábamos en la iglesia. Justo al lado de la iglesia había una casa que tenía una cerca a su alrededor, y había un perro pastor alemán en el interior de la cerca. Ahora, mi hermano y yo éramos los típicos niños, y molestamos a ese perro. Estábamos tirando piedras a ese perro. No debimos de haber estado haciendo eso. De repente, el perro se fue hacia atrás y se echó a correr y corrió através de la cerca. Bueno, se puede imaginar, los niños y niñas iban por todas partes. Los niños estaban saltando sobre los coches. Mi hermano entró en el pequeño edificio de la iglesia allí y cerró la puerta. Entonces nadie podía entrar, así que los niños estaban gritando, “!Ayúdame!” Fue un momento loco.

De repente, me encontré corriendo alrededor de un vehículo, y vi el perro pastor alemán. Levanté mi brazo, y el perro me saltó y me mordió el brazo. Oh, mis amigos, si yo no hubiera levantado el brazo, él habría mordido mi cuello y probablemente me habría matado.

Yo recuerdo que cuando me mordió el brazo, me caí al suelo. Yo estaba mirando al perro. Grrrrr. Entonces, de repente, un adulto llegó y el perro se fue. Yo terminé yendo al hospital y me cosieron y todo tipo de cosas así. Pero todavía tengo la cicatriz hoy porque estaba jugando, jugando con el perro, y el perro me mordió.

Por favor escúcheme con mucha atención. Esa es lo que pasa con muchos de nosotros. Estamos jugando con nuestros pecados, y nos van a morder y nos van a causar problemas y van a destruir posiblemente nuestras vidas. Entonces, tenga cuidado cuando juega con los pecados, porque pueden destruir su vida.

Oh, mis amigos, no dejen que las pequeñas cosas de la vida les destruyan. Entonces, vive para Jesucristo. Confía en Dios. Sirve al Señor Jesucristo en todos las areas de tu vida.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

